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			Sinopsis

		

		
			La crisis económica y competitiva del Fútbol Club Barcelona ha acaparado las portadas de la prensa deportiva en los últimos años. El equipo imbatible que ganó el triplete con Luis Enrique es hoy una plantilla con mucha menos pegada, y el que antaño fue el club con mayores ingresos del mundo es ahora una institución al bode de la bancarrota.

			Sin embargo, nadie hasta ahora había sido capaz de llevar a cabo una investigación exhaustiva de lo ocurrido y de las claves que permiten explicar la decadencia del club.

			Sique Rodríguez, Adrià Soldevila y Sergi Escudero, periodistas de SER Catalunya, que destaparon el caso «BarçaGate», han venido a rellenar este vacío. Los autores nos ofrecen una reconstrucción ordenada de los principales acontecimientos que precipitaron la caída a los infiernos de uno de los mayores equipos del fútbol mundial.

			De la gloria al infierno es la disección rigurosa y sistemática de la gestión de una directiva con algunas luces y muchas sombras.

		

	
		
			De la gloria al infierno

			¿Qué ocurrió entre el adiós de Neymar y el adiós de Messi?

			Sique Rodríguez, Adrià Soldevila y Sergi Escudero
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			Introducción

			¿Por qué el Barça pasó de ganar la Liga de Campeones a quedar eliminado en la primera fase de esta competición? ¿Por qué no pudo renovar a Messi si Messi quería continuar en el Barça y el Barça quería que Messi continuara?

			El Barça explotó dos conceptos: triplete y tridente. Liga de Campeones, Liga y Copa, por un lado; Messi, Neymar y Luis Suárez, por otro. Los títulos más importantes (el triplete) con los mejores futbolistas (el tridente).

			Seis años después no queda nada de ese Barça. Ni triplete ni tridente.

			Este libro detalla lo que le ha pasado al club en estos últimos años. ¿Por qué está como está? ¿Por qué ha llegado hasta aquí? ¿Qué ha pasado? Son preguntas que se hace la gente. Y vamos a responderlas.

			Los tres periodistas que escribimos este libro acumulamos años de experiencia siguiendo la actualidad del Barça. Hemos destapado noticias que han tenido repercusión mundial, como el Barçagate, un caso sobre redes sociales que ha terminado en la justicia. Hemos publicado otras noticias que la fiscalía va a investigar, como comisiones en fichajes de futbolistas o indemnizaciones exageradas a clubes deportivos.

			No nos corresponde a nosotros juzgar si se han cometido delitos. Para eso está la justicia. Pero como periodistas sí debemos contar noticias e intentar saber qué le ha ocurrido al Barça para haber pasado de ser una referencia mundial a no poder competir por ningún título importante.

			Este libro detalla cómo se ha gestionado el club en los últimos seis años. Y lo hace destapando numerosas anécdotas y hechos concretos que ayudan a entender por qué se ha llegado a esta situación.

			Hemos dividido el libro en tres áreas: deportiva, económica e institucional. Son las áreas que definen a cualquier club deportivo.

			En 2015, Josep Maria Bartomeu ganó por mayoría las elecciones a presidente del Barça. Había conseguido un triplete en fútbol. Tenía a los mejores futbolistas del mundo. Y aspiraba a convertir al Barça en el club con más ingresos del planeta.

			Hasta 2021, el Barça vivió el adiós de Neymar y sufrió el de Messi. Pasó de facturar 1.000 millones de euros a tener más de 1.000 millones de deuda. En medio de una pandemia como la COVID-19, transitó de unas elecciones multitudinarias a una dimisión polémica.

			De la gloria al infierno relata la deriva del Barça. Las luces y sombras. Porque para construir un futuro mejor, hay que aprender de la historia. Y para poder entender algo, hay que llamarlo por su nombre.

		

	
		
			Parte 1
Deriva deportiva

		

		
			
			

		

	
		
			1

			El triplete y el tridente de Bartomeu

			«Bartomeu es el segundo presidente de la historia del Barça con más títulos en total y también es el segundo con más títulos relativos; es decir, el porcentaje de trofeos en función de sus años de mandato.» La frase sorprende. Es de una persona cercana a Bartomeu. Y es así. Contando todas las secciones profesionales del club. En títulos absolutos, sólo lo supera Josep Lluís Núñez. En títulos relativos, sólo lo supera Sandro Rosell. Entonces..., ¿por qué da la sensación de que Josep Maria Bartomeu compite con Joan Gaspart por el triste honor de ser recordado como el peor presidente de la historia?

			Sandro Rosell dimitió al frente del FC Barcelona el 23 de enero de 2014. Su renuncia provocó que el vicepresidente primero del club, Josep Maria Bartomeu, se convirtiera en presidente. Hasta entonces, Bartomeu había sido la mano derecha de Rosell. Su idea era dar continuidad al proyecto que habían empezado en 2010.

			El 18 de julio de 2015, Josep Maria Bartomeu ganó las elecciones que él mismo había convocado unos meses antes. Se convirtió así en el presidente número 40 del club y en el tercero más votado de la historia. Bartomeu consiguió el 54,63 por ciento de los votos. Por detrás quedaron: Joan Laporta, con un 33,03 por ciento de los votos; Agustí Benedito, con el 7,16 por ciento, y Toni Freixa, con el 3,7 por ciento.

			A Bartomeu lo votaron 25.823 socios del Barça. El apoyo fue mayúsculo y la victoria contundente. Bartomeu se había convertido en el tercer presidente más votado de la historia, por detrás de Sandro Rosell (2010) y Joan Laporta (2003). Pese a la contundencia del resultado, unos años después un exdirectivo del Barça, muy cercano a Bartomeu, reflexionó en privado: «En 2015, no le dimos importancia a un aspecto. Que pese a haber ganado el triplete y tener a los mejores futbolistas del mundo con nosotros, hubo más de 20.000 socios que no nos querían, que votaron en nuestra contra». El cálculo era sencillo. Sumando los votos de Laporta, Benedito y Freixa salían 20.751 socios que habían ido a votar y no lo habían hecho por el presidente que acababa de ganar la Copa, la Liga y la Champions. Ésas eran las armas electorales de Bartomeu.

			El programa electoral de Bartomeu

			Bartomeu se presentó a las elecciones con un eslogan: «Bueno para el Barça».

			La carta que encabezaba su programa electoral decía lo siguiente:

			Nuestro compromiso: seguimos creciendo, seguimos ganando.

			Actualmente, el FC Barcelona es el club deportivo líder en el mundo, tanto en el ámbito deportivo como en el económico y social. Pero no es suficiente con ser líderes hoy, también queremos un club líder en el futuro, que desde Catalunya haga llegar los valores barcelonistas al mundo. Por eso, proponemos un proyecto ganador que continúe el trabajo iniciado hace cinco años y que nos ha llevado a alcanzar grandes victorias en los tres ámbitos más importantes del club.

			Victorias en el aspecto deportivo, con la consecución de los títulos más importantes en todas las secciones, entre los que destaca el segundo triplete de fútbol de esta temporada, un triunfo histórico, encabezado por el tridente, la mejor delantera del mundo. Victorias en el marco social, como la celebración por segunda vez en la historia del club de un referéndum de consulta para la aprobación del nuevo Espai Barça o como la creación del nuevo censo y de los nuevos estatutos, basados en el compromiso y la transparencia. Y victorias en el ámbito económico, con iniciativas que han puesto de manifiesto la gran capacidad de crecimiento y solvencia del club, con la obtención de los beneficios más altos de la historia del club y una gran proyección en los mercados internacionales. Y todo esto sin incrementar el precio del abono de los socios.

			Este triplete de triunfos en todos los ámbitos se ha visto reflejado en el inicio de un proyecto que marcará la historia del club: el Espai Barça, el proyecto deportivo más grande del mundo. Un proyecto que nuestra generación tiene el deber de construir para que las próximas generaciones disfruten del mejor club del mundo.

			Y todo esto con total independencia política, económica y mediática, para construir un club más libre, más nuestro. Un club más unido y conciliador, donde todos compartamos los mismos colores, los mismos sueños.

			Trabajar con y para todos los barcelonistas ha sido nuestra ilusión durante los últimos cinco años. Una ilusión que nos ha permitido conseguir lo mejor para nuestro club. Pero nuestro proyecto aún tiene mucho que decir, mucho por hacer. Por eso queremos compartir con todos los socios un mismo canto para los próximos seis años: seguimos creciendo, seguimos ganando.

			Éste es nuestro compromiso. Porque sabemos lo que es bueno para el Barça.

			El programa electoral era un librito que constaba de veinte páginas. Messi aparecía en la foto que acompañaba la carta de Bartomeu. Era la primera imagen de todas.

			[image: ]

			Fuente: Candidatura Bo per al Barça.

			En el apartado deportivo se sacaba pecho de los títulos conseguidos desde 2010. Dos Copas de Europa, un Mundial de Clubes, tres Ligas, dos Copas del Rey, tres Supercopas de España y una Supercopa de Europa. Doce títulos en total, a los que había que sumar 53 trofeos más del resto de las secciones profesionales: baloncesto (12), balonmano (15), hockey patines (10) y fútbol sala (16). En 2015, el fútbol femenino se profesionalizó, cumpliendo así Bartomeu una de sus promesas electorales.

			Al texto de su programa electoral lo acompañaban ilustraciones del tridente: Luis Suárez, Neymar y Messi; y del triplete: el Barça había ganado la Liga, la Copa y la Champions.

			Bartomeu explotó estos dos conceptos. Hasta el punto de que tituló el apartado económico «Tridente económico». Y marcaba tres líneas de actuación. La primera se titulaba «Rigor». Y se especificaba: «Gestión transparente necesaria para controlar los gastos, en especial de la masa salarial deportiva». La segunda era «Globalización», y se marcaban los ejes para convertir al Barça en la marca número uno mundial. Y la tercera era «Espai Barça», donde se destacaba la importancia de construir un nuevo estadio.

			En las llamadas «líneas de actuación del ámbito económico» insistían en la importancia de tener un «control exhaustivo de los gastos, en especial de la masa salarial deportiva del club».

			Era 2015, mucho antes de que estallara la pandemia, y Bartomeu ya había detectado que los futbolistas cobraban demasiado.

			[image: ]

			Fuente: Candidatura Bo per al Barça.
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			Fuente: Candidatura Bo per al Barça.
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			Adiós a Neymar

			«Hermano, ya he firmado. Te espero aquí.»

			El presidente del PSG, Nasser Al-Khelaïfi, le pasó el teléfono a Dani Alves. Acababa de ficharlo. Y fue hábil. Rápido. Le hizo firmar. Llamó a Neymar. Y puso el teléfono en la oreja de Dani Alves. La frase certificaba el plan trazado por el PSG. Alves se había comprometido con el Manchester City, pero a última hora cambió de opinión y se marchó a Francia para jugar con su amigo. Alves escogió el PSG por Neymar. Era principios de julio. Aún quedaban muchas semanas por delante en las que Neymar iba a marear al Barça con su futuro.

			En Estados Unidos terminó todo

			Julio de 2017. Neymar se sube al avión sin haber dormido. «Apestaba a alcohol, muchos lo comentamos porque se olía perfectamente cuando pasaba por tu lado», cuenta una persona que compartió viaje con él. El brasileño había organizado una fiesta en su casa. Era algo más o menos habitual. Pero esa noche fue especialmente complicada. Neymar cogió un vuelo a Nueva York, casi sin haber dormido. Fue su último viaje con el Barça. Una gira por Estados Unidos. Allí terminó todo.

			La gira fue un éxito. El equipo azulgrana jugó contra la Juventus en Nueva York, ante el Manchester United en Washington y cerró el periplo americano con un partido ante el Real Madrid en Miami. El llamado superclásico se disputó en el Hard Rock Stadium y asistieron 66.000 personas. El Barça ganó 3-2. Messi marcó un gol. Y Neymar dio la asistencia de otro. El partido fue catalogado de histórico por la prensa de Estados Unidos. Fue la última vez que Neymar se vistió de azulgrana. Fue el último partido del tridente. No hubo otra gira con tanto éxito como ésa.

			Dos años antes, el Barça había conseguido el segundo triplete de su historia: Copa, Liga y Champions. Lo ganó con Messi, Neymar y Luis Suárez como delanteros. El Barça tenía triplete y tridente. Así se recogía en el programa electoral de Josep Maria Bartomeu, que ganó las elecciones ese verano. Consiguió 25.000 votos. Fue el tercer presidente más votado de la historia, sólo por detrás de Sandro Rosell en 2010 y Joan Laporta en 2003.

			Bartomeu ganó las elecciones en el verano de 2015. Se había presentado ante los socios con los títulos de Liga, Copa y Champions. Y con la delantera más temida del mundo: Messi, Neymar y Luis Suárez. En los siguientes cinco años, el Barça no volvió a ganar la Champions y perdió a Neymar, Suárez y Messi, sin encontrar quién podía sustituirlos. En 2017, se marchó Neymar. En 2020, se fue Luis Suárez. Y en 2021, Messi abandonó el club.

			Esta temporada, ya con Joan Laporta de presidente, el Barça ha quedado eliminado en la primera fase de la Liga de Campeones por primera vez en los últimos veintiún años.

			Neymar no se queda, se va

			Neymar se marchó al PSG el 3 de agosto de 2017. Un día antes comunicó a sus compañeros su decisión firme de irse del Barça. Su entrenador, Ernesto Valverde, le dio permiso para saltarse el entrenamiento y el club emitió un comunicado oficial en el que declaraba: «Neymar Jr. ha transmitido la voluntad de no continuar en el FC Barcelona y el club le ha dado permiso para no entrenarse y resolver su futuro».

			Era el punto y final a un culebrón que se había alargado durante meses y que aún tendría varias secuelas. Neymar tuvo en vilo a la institución durante semanas.

			«Neymar se queda al 200 por ciento», había asegurado Jordi Mestre, entonces vicepresidente deportivo del Barça. Fue la respuesta a un periodista que le preguntó por el futuro de Neymar. «Esta frase me perseguirá toda la vida», recuerda. «Se queda», publicó Piqué en Twitter, y añadió una foto suya abrazado a Neymar. Pero Neymar se fue.

			Piqué tomó esa foto con Neymar en un día de fiesta de la plantilla durante la gira por Estados Unidos. A mediodía, Neymar había comido con su padre y sus amigos, conocidos como los Toiss, y les había dicho que iba a seguir en el Barça. Sus compañeros lo presionaban para que se quedara. Por ejemplo, un día, en el bus que llevaba a la plantilla camino de un entrenamiento, Messi y Luis Suárez se sentaron junto a Neymar. «Conguito, tú no te vas ni de coña. ¿Qué quieres para quedarte?» En la plantilla, varios compañeros llamaban cariñosamente «Conguito» a Neymar. «Yo te haré Balón de Oro», le dijo Messi. Su contrato de renovación estaba redactado. Listo para firmar. Bartomeu se acercó a él después de un entrenamiento y le pidió que lo firmara. Pero Neymar quería esperar a que llegara su padre. Lo hizo poco después. Pero el brasileño nunca estampó su firma. Unos días antes, en una reunión celebrada en Londres, su padre se había dado la mano con Nasser Al-Khelaïfi. El acuerdo con el PSG estaba cerrado. Pese a ello, su padre le recomendaba quedarse en el Barça. «Filho, yo me he dado la mano con Nasser, tú no lo has hecho. Si quieres romper el compromiso, lo puedes hacer», le dijo. Pero Neymar, que dudó, mantuvo su idea de marcharse. Gente que vivió esos días en Estados Unidos refiere que después de ese día de fiesta en el que se hizo la foto con Piqué, Neymar estuvo mucho rato hablando por teléfono. Se fue a dormir teniendo claro que se iba a París. Dicen que habló otra vez con Dani Alves.

			El Barça no supo prever las consecuencias de su adiós, porque nunca terminó de creerse que un club pudiera pagar los 222 millones de euros de su cláusula de libertad, más el salario del futbolista. Era una operación que superaba de largo los 500 millones de euros. Parecía imposible que un club pudiera hacer frente a tal desembolso. Quizá no dieron la importancia suficiente a dos detalles: la foto del padre de Neymar dándose la mano con Nasser Al-Khelaïfi y el fichaje de Dani Alves por el PSG. Fueron muchas semanas de marear la perdiz. El 12 de julio se hizo oficial el fichaje de Alves por el PSG. Hasta el 3 de agosto, Neymar no se fue a París. Muchos creen que aguantó tanto porque el 31 de julio iba a cobrar una millonaria prima de fidelidad, estipulada en su contrato con el Barça. Este asunto acabó en los tribunales.

			LaLiga se opone al traspaso de Neymar

			A mediodía de ese jueves 3 de agosto, los abogados de Neymar fueron a la sede de la Liga de Fútbol Profesional, en Madrid, a depositar los 222 millones de euros de la cláusula de rescisión del futbolista. Su contrato terminaba el 30 de junio de 2021.

			LaLiga no aceptó el dinero porque consideraba que el PSG vulneraba las normas económicas europeas. El presidente de LaLiga, Javier Tebas, consideraba que el club francés falseaba sus cuentas con patrocinios ficticios provenientes de Qatar, país propietario del PSG. «Hacen dopaje económico. Es como si yo tengo una pequeña tienda de pollos y me ponen un gran supermercado al lado que empieza a hacer 2x1 y a regalar pollos. No competiremos con las mismas normas. Hay clubes que se financian con el dinero de los países que tienen detrás, eso es saltarse el fair play financiero del fútbol, y las autoridades deben intervenir porque no es justo», se quejaba Javier Tebas en una entrevista en la Cadena SER.

			Uno de los abogados de Neymar, Juan de Dios Crespo, declaró: «En LaLiga nos han recibido y nos han dicho que no podían aceptar el acta ni sus consecuencias, es decir, que no aceptaban el cheque con los 222 millones de euros. Ante esto, el notario nos ha acompañado y hemos redactado otra acta para ir a Barcelona».

			Juan de Dios Crespo fue la persona que llevó el cheque de 222 millones de euros a las oficinas del Barcelona esa misma tarde del 3 de agosto. Fue recibido por el director general del club, Òscar Grau, y por el director del Área Jurídica, Romà Gómez Ponti.

			El Barça sí aceptó el cheque. De hecho, según varias fuentes, Bartomeu, Grau y Romà Gómez Ponti se hicieron una copia en grande para enmarcarla. Era una transferencia histórica. La más alta de la historia del fútbol. «El Barça se ha comportado de manera caballerosa y ha aceptado el dinero. No entiendo la postura de LaLiga. No sé cuál es el origen del dinero del PSG, pero sí sé que ese dinero es suyo. Es uno de los casos en los que más presión he soportado», relató Juan de Dios Crespo.

			«Neymar es el negocio más grande que ha hecho el Barça en toda su historia. Su traspaso generó unas plusvalías de 180 millones de euros. El problema es cómo se gastó ese dinero», reconoce un exejecutivo. Opinión compartida por algún exdirectivo.

			El fichaje de Neymar se había convertido en algo más que un traspaso futbolístico. La liga española se oponía a la operación. La liga francesa defendía al PSG. Mientras que UEFA y FIFA, los máximos organismos del fútbol europeo y mundial, se lavaron las manos y terminaron dando la razón a los franceses.

			La llegada de Neymar a París trascendió lo meramente futbolístico. Fue casi una cuestión de Estado. Geopolítica del fútbol mundial. De este traspaso habló hasta el presidente de la República Francesa, Emmanuel Macron: «El traspaso es una buena noticia porque refleja el atractivo de Francia». Qatar, por su parte, conseguía su primer gran impacto mundial. El país árabe había diseñado una estrategia de soft power (el denominado poder blando) enfocada a posicionarse en el mundo del fútbol, con la mirada puesta en el Mundial de 2022, que iba a organizar este país del golfo Pérsico.

			El Barça perdía a una de sus estrellas futbolísticas. «Cuando se marchó Neymar, Bartomeu tuvo que poner guardaespaldas a sus dos hijos. Ésta es la presión que recibe un presidente del Barça», cuenta un exdirectivo cercano a Bartomeu.

			Sin Neymar, el Barça perdía a uno de sus máximos reclamos mediáticos. Un futbolista que aportaba muchas cosas pero que también generaba problemas. Sirvan dos reflexiones para entender su dimensión.

			Por un lado, la dimensión deportiva. Neymar era de los mejores futbolistas del mundo. Y estaba implicado con el equipo. Robert Moreno, ayudante de Luis Enrique en el Barça: «El año que conseguimos el triplete, Neymar fue clave. Entre otras cosas porque entendió que debía sacrificarse por el equipo. Cuando nos tocaba defender, él fue el delantero que más nos ayudó. Entendió cuál debía ser su rol».

			Por otro lado, la dimensión extradeportiva. Andoni Zubizarreta, director técnico del Barça cuando se fichó a Neymar: «Llegado el momento, Neymar podría entender que debe ser suplente. Pero todos los que lo rodean, todo lo que lleva detrás, ya es más difícil. Porque es una industria».

			Y, como ejemplo, un dato. Lo cuenta el padre de Neymar en su documental: «En 2010, Neymar ganaba 500.000 dólares jugando al fútbol. Ese mismo año, su empresa facturó 11 millones de dólares». Una desproporción total entre lo futbolístico y lo empresarial. Y entonces tenía sólo dieciocho años. Neymar era mucho más que un jugador. Su empresa, NR Sport, tiene 215 empleados.

			Neymar se siente Batman y Joker. Se mueve en el caos. Entre dos mundos. Un dibujo de ambos personajes pintado en la pared de su casa lo ejemplifica. Su círculo más íntimo lo llama «Juninho». Sus amigos de siempre, los Toiss, se marcharon con él a París. Toiss es «nosotros».

			«Quería salir del Barça, quería correr ese riesgo», dice Neymar en su documental. «Cuando le expliqué el proyecto del PSG, enseguida me dijo: voy», añade Nasser Al-Khelaïfi. «Nunca nos contó la razón del cambio», recuerda Messi. «Le dije que no estaba de acuerdo con su decisión», asegura Luis Suárez.

			La remontada del Barça contra 
el Paris Saint-Germain

			Messi, Neymar y Luis Suárez habían formado la mejor delantera del mundo. En 2017 conquistaron su tercera Copa del Rey consecutiva, aunque el equipo ya empezaba a mostrar síntomas de autocomplacencia. Dos años antes habían ganado el triplete. Al año siguiente, un doblete. Y al siguiente, sólo la Copa del Rey. El Barça, acostumbrado a ganar títulos, empezaba a descontarlos. Además, con dolorosas goleadas recibidas en Europa. En ese 2017, la Juventus había eliminado al Barça de la Liga de Campeones después de ganar 3-0 en Turín. Y en la eliminatoria anterior, el PSG le había endosado un 4-0 en París. Fue la eliminatoria de la remontada mágica en el Camp Nou.

			Neymar fue clave en aquel partido. El Barça ganó 6-1, con tres goles seguidos en los últimos minutos de partido. Neymar marcó dos y dio la asistencia del otro. Ése es el mejor partido de su vida, según reconoce él mismo. Cuentan los que lo conocen que ese día empezó a pensar en marcharse del Barça. Neymar había sido el mejor jugador del partido, pero todas las portadas y la atención mediática fueron para Leo Messi. De hecho, al día siguiente su padre mostraba algunas portadas de periódicos enfadado. En el Barça, difícilmente Neymar sería el número uno.

			Los cuatro años de Neymar en el Barça

			Neymar fichó por el Barça un 26 de mayo de 2013. Su contratación se anunció a las tres y media de la madrugada, hora española, por expreso deseo del jugador. Neymar quería que el anuncio llegara de noche para Sudamérica y de día para Asia, dos mercados importantes para sus intereses.

			El Barça se lo arrebató al Real Madrid, entre otros grandes equipos de Europa. El entonces presidente azulgrana, Sandro Rosell, lideró la operación y el director de fútbol, Raúl Sanllehí, fue el encargado de ejecutar la negociación, apoyado por el intermediario brasileño, André Cury. El Barça ganó la subasta. En São Paulo llegaron a coincidir representantes del conjunto azulgrana con otros del Real Madrid, Bayern de Múnich, PSG, Chelsea y Manchester United.

			Como Sandro Rosell había prometido en campaña electoral que nunca iba a pagar comisiones a intermediarios, decidió fichar a André Cury y el agente brasileño pasó a formar parte de la nómina de trabajadores del club. Cury fue clave en el fichaje de Neymar porque se había ganado la confianza de la familia. El intermediario brasileño iba a trabajar para el Barça con el objetivo de detectar talento futbolístico brasileño y también sería el encargado de cuidar que Neymar se integrara correctamente en Barcelona.

			Aquí se da una paradoja. En ese acuerdo, el Barça firmó a André Cury un documento por el cual el intermediario brasileño cobraría un 3 por ciento si el Barça traspasaba a Neymar en un futuro. Era una paradoja porque la persona que debía cuidar de Neymar en el Barça iba a cobrar si Neymar se marchaba del Barça. Que fue lo que, finalmente, pasó.

			Según fuentes de esa negociación, el motivo de este acuerdo era que Sandro Rosell no quería pagar todo lo que debería haber cobrado André Cury por el fichaje de Neymar y, a cambio, firmó con él esta cláusula del 3 por ciento, porque Rosell siempre había pensado que un futbolista brasileño tiene una vida corta en un mismo club. «Debes aprovechar al futbolista tres o cuatro años y después venderlo para evitarte problemas», ha contado en alguna ocasión el expresidente del Barça. Rosell creía que si quieres vender a un futbolista, está bien que haya personas que se dediquen a hacerlo.

			Después de la dimisión de Rosell y la llegada a la presidencia de Josep Maria Bartomeu, el propio André Cury pidió a Bartomeu que eliminara esta cláusula del 3 por ciento de su contrato y le pagara lo que él entendía que Rosell le debía desde hacía tiempo, pero Bartomeu nunca quiso hacerlo. «Todos sabíamos que esta cláusula no tenía ningún sentido», reconoce André Cury.

			Cuando, en 2017, Neymar se marchó por 222 millones al PSG, André Cury reclamó su porcentaje. Le correspondían 6,6 millones de euros. En un principio, Bartomeu se negó a pagarlos, pero finalmente aceptó abonar esa cantidad encubierta en los distintos trabajos que Cury hizo con el Barça en estos últimos años. «¿Te has hecho rico con el Barça?», le preguntaron en una entrevista en la Cadena SER. «Yo he hecho rico al Barça», respondió Cury. Su salario de más de 600.000 euros anuales ha sido denunciado por Laporta ante la Fiscalía de la Audiencia de Barcelona.

			Neymar se marchó del Barça cuatro años después de llegar. Y tras haber firmado una renovación el año anterior. Es decir, el primer contrato de Neymar con el Barça iba de 2013 a 2018. Pero en 2016 lo renovaron, y Neymar amplió su vinculación hasta junio de 2021. En este nuevo contrato, Neymar pasó a tener una cláusula de rescisión de 200 millones el primer año, 222 millones el segundo año, y 250 el tercero. Como el PSG lo fichó en el segundo año de ese contrato, tuvo que abonar los 222 millones. ¿Por qué 222 millones si no es un número redondo? Por una superstición. A Raúl Sanllehí, director de fútbol del Barça durante esa época, le gustaban los números capicúa. El padre de Neymar se obstinaba en que la cláusula del futbolista fuera de 200 millones. Y Sanllehí utilizó su amor por los números capicúa para convencerlo de subirla a 222.

			El PSG se llevó a Neymar el 3 de agosto de 2017. Pero, en realidad, el Barça empezó a perderlo mucho antes, en octubre de 2015. Ése fue el momento en que el Barça rompió definitivamente relaciones con Qatar, al cambiar el patrocinio de la camiseta.

			El 6-1 del Barça al PSG en la Liga de Campeones fue la gota que colmó el vaso. Cuentan varios asistentes al palco del Camp Nou en ese partido que el presidente del PSG, Nasser Al-Khelaïfi, voló directamente a Doha porque el emir de Qatar quería hablar con él, harto de que su equipo no consiguiera meterse entre los más grandes de Europa.

			Las relaciones entre Barça y PSG fueron tensas por el patrocinio de Qatar en la camiseta, por la goleada en la Liga de Campeones y por las disputas en la contratación de algunos futbolistas: Thiago Silva, Marquinhos, Verratti, Di María o Rabiot. A todos los quiso fichar el Barça. Ninguno de ellos terminó en el club azulgrana.

			Neymar era un futbolista difícil de gestionar. Y a los pocos meses de vivir en París ya quería volver al Barça. El futbolista se lo reconoció a un directivo del club azulgrana, Javier Bordas. Entre lágrimas. «Ahora que está en el PSG quiere volver al Barça», cuenta el padre de Neymar en una declaración destapada en su documental. «Los esfuerzos del Barça por recuperar a Neymar fueron enormes, más de lo que le costó al PSG», asegura Wagner Ribeiro, uno de sus representantes.

			De hecho, el Barça se quedó a 20 millones de recuperarlo. Según fuentes de la anterior directiva, en verano de 2019, el Barça ofreció 130 millones de euros más tres futbolistas para recuperar a Neymar. Los jugadores eran Ivan Rakitić, Jean-Clair Todibo, que se marcharían traspasados, y Ousmane Dembélé, que se iría cedido. El PSG pedía 20 millones más. Neymar estaba dispuesto a poner ese dinero de su bolsillo con la condición de recuperarlo más adelante. Pero Bartomeu pensó que ya era excesivo, además dudaba de si podría encajar el salario del futbolista en el fair play financiero de LaLiga. Ese mismo verano, el Barça ya había fichado a Antoine Griezmann. Una incorporación que provocó uno de los mayores enfrentamientos entre Bartomeu y Messi. «Eres un mentiroso», cuentan que le soltó Messi al presidente. Bartomeu le había asegurado que no iba a fichar al francés, cuando, en realidad, ya lo tenía firmado.
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			Los tres fichajes más caros de la historia: Dembélé, Coutinho y Griezmann

			«Cuando se marchó Neymar, todo el mundo se volvió loco. El club casi se hundió», recuerda André Cury, agente de futbolistas que trabajó en el Barça durante el mandato de Bartomeu.

			Tras perder a Neymar, la directiva del Barça se puso nerviosa. El club azulgrana se lanzó al mercado con dinero en el bolsillo y los otros clubes se aprovecharon. Curiosamente, el primer fichaje después de Neymar no fue el de Dembélé, sino el de Paulinho, y en esa operación ya se pagaron las consecuencias del traspaso de Neymar. Paulinho jugaba en el Guangzhou Evergrande de China y, en principio, el Barça lo iba a fichar por 20 millones de euros, pero cuando los chinos supieron lo que había ingresado el Barça por Neymar, pidieron la cláusula de rescisión entera: 40 millones de euros. Fue lo que terminó pagando el Barça. A cambio, Paulinho se bajó el salario que iba a cobrar del club azulgrana. Al año siguiente se marchó. Con una ficha de cinco millones de euros, pidió un aumento a siete millones que el Barça no quiso pagarle, y como en China le pagaban catorce, pidió marcharse. El Barça aceptó porque así recuperaba el dinero invertido en el futbolista un año antes. Y aligeraba sus tensiones económicas. Fue una operación de ida y vuelta, que tuvo a Paulinho sólo una temporada en el Barça.

			En seis temporadas, de 2015 a 2021, el Barça se gastó 1.100 millones de euros en fichajes. Se convirtió en el tercer club del mundo que más dinero invirtió, sólo superado por el Manchester City y la Juventus. Los datos fueron extraídos del portal Transfermarkt, referencia en el mundo de la dirección deportiva y la representación de futbolistas. Mientras el Real Madrid se gastó 674 millones o el Bayern de Múnich invirtió 502 millones, el Barça superaba la barrera de los 1.000.

			«Se invirtió por encima de las posibilidades del club. Además, todas las inversiones fueron fallidas. La historia empieza con el turco (Arda Turan). La nueva era de Bartomeu arrancó con ese fichaje. Siempre se ha dicho que fue la Comisión Gestora la que fichó a Arda, pero... ¿Alguien se cree que Bartomeu no hablaba con Ramon Adell?», recuerda un exejecutivo del Barça.

			Arda Turan fichó por el Barça en verano de 2015. El club estaba en pleno proceso electoral y fue la Comisión Gestora la que cerró formalmente esa incorporación. El Barça declaró públicamente que había 34 millones fijos más 7 en variables. Pero, en realidad, esos 7 millones eran un fijo diferido. Es decir, Arda Turan costó ya de inicio 41 millones. El turco nunca se adaptó al club y terminó marchándose dos años cedido al Besiktas, hasta la extinción de su contrato.

			El Barça compró y vendió mucho. Éste es uno de los aspectos que explica que el impacto de la pandemia por COVID-19 le afectara más que a otros clubes. El coronavirus provocó un parón en el mercado de fichajes internacional, y eso afectó a los clubes que más vendían. Un antiguo miembro de la dirección deportiva del Barça cuenta: «Cuando llegué me dijeron que tenía la obligación de generar 80 millones de plusvalías en traspasos para cuadrar el presupuesto del club». La entidad azulgrana se obligó a vender.

			Y lo hizo. En seis años, ingresó 703 millones de euros traspasando jugadores, 200 millones más que el Real Madrid o 450 millones más que el Bayern de Múnich.

			En el diferencial entre incorporaciones y ventas, al Barça le salen 397 millones gastados en seis años. Al Real Madrid, le salen 170 millones. Son 227 millones de diferencia entre un club y otro. «Florentino supo guardarse el dinero de Cristiano Ronaldo mientras que Bartomeu malgastó el de Neymar», afirman varias fuentes del Barça. Ésa es una de las grandes diferencias en la gestión de ambos clubes, y este dato sirve para explicar la situación de uno y otro.

			Neymar se marchó en 2017. A partir de entonces y hasta 2021, el Barça se convirtió en el club que más dinero gastó en fichajes. En cuatro años invirtió 929 millones de euros, más que Juventus, Chelsea, Manchester City, PSG, Manchester United, Atlético o Real Madrid, que lo siguen en el ranking.

			[image: ]

			Fuente: transkfermarkt.es

			El Barça fichó a veintiséis futbolistas en cuatro años, entre ellos los tres fichajes más caros de la historia. Según Transfermarkt, hay doce jugadores que han costado más de 100 millones de euros. Tres de ellos son del Barça: Dembélé, Coutinho y Griezmann. El PSG lo sigue con dos: Neymar y Mbappé. El Real Madrid también tiene a dos: Gareth Bale y Hazard. Y hay cinco equipos que han fichado a un jugador pagando 100 millones de euros o más. El Atlético de Madrid, a João Félix; el Manchester City, a Grealish; la Juventus, a Cristiano Ronaldo; el Chelsea, a Lukaku, y el Manchester United, a Pogba.

			«Si cuentas traspaso y salario, sólo con Dembélé, Coutinho y Griezmann, el Barça se ha gastado casi 1.000 millones de euros —cuenta Josep Maria Minguella, exrepresentante de futbolistas—. Es una ruina —concluye.»

			El fichaje de Dembélé

			«Sabíamos que en Dortmund se dormía y llegaba tarde a entrenar, pero pensamos que en el Barça esa actitud cambiaría», admite un exejecutivo del club azulgrana. El entonces secretario técnico Robert Fernández fue la persona que más apostó por Dembélé. Contó con el visto bueno del entrenador, Ernesto Valverde, que quería algún futbolista que pudiera jugar de delantero por las bandas.

			«Yo ya lo tenía fichado el año antes por 15 millones de euros del Rennes», contó Robert. Pero el club no se atrevió a apostar fuerte por él, y el jugador prefirió hacer un paso previo por otro equipo antes de dar el salto a un club grande como el Barça. Hay que tener en cuenta que un año antes, el Barça tenía a Neymar, Messi y Suárez en la plantilla. Cualquier jugador se lo hubiera pensado mucho antes de ir al Barça, porque sabía que sería difícil jugar. Dembélé prefirió marcharse al Borussia Dortmund, y sus representantes se aseguraron un futuro gran contrato. El Dortmund es un club trampolín. Ficha a muchos futbolistas jóvenes a los que después vende a grandes clubes. «Me iré al Dortmund y en dos o tres años ficharé por el Barça», le dijo Dembélé a Robert Fernández. No tuvo que esperar tanto, sólo un año después el francés aterrizó en Barcelona.

			El Barça pagó 105 millones fijos más 40 en variables por Dembélé. Anunció su fichaje un 25 de agosto, es decir, veintidós días después del adiós de Neymar. Dembélé se convertía en el fichaje más caro de la historia del Barça. Tenía veinte años y había pagado casi diez veces más de lo que Dembélé le había costado al Dortmund tan sólo un año antes.

			Los técnicos apostaron por el futbolista francés porque podía jugar por las dos bandas del ataque. Lo escogieron en lugar de Mbappé. «Hay decisiones que marcan la historia de un club, y ésta es una de ellas. Fue un error histórico», denuncia Josep Maria Minguella. Su opinión es compartida por mucha gente, tanto dentro como fuera del Barça.

			Mbappé jugaba en el Mónaco, pero se quería marchar. El futbolista se quería ir al PSG porque había nacido en París y le hacía ilusión jugar ahí. Pero el Mónaco prefería venderlo a un club extranjero. A Mbappé se le abrieron dos posibilidades: Barça y Real Madrid. Desde pequeño se había sentido atraído por el club blanco, pero, en aquel momento, en lo futbolístico prefería el Barça. La explicación era sencilla. En el Madrid jugaban Cristiano Ronaldo, Benzema y Gareth Bale. Mientras que el Barça había perdido a Neymar. Es decir, con dieciocho años, Mbappé creía que le sería más fácil jugar de titular en el Barça que en el Madrid.

			El directivo Javier Bordas recibió la llamada de Josep Maria Minguella ofreciéndole la posibilidad de fichar al jugador, y Bordas lo trasladó al presidente y a la dirección deportiva. Bordas llegó a hablar con el padre de Mbappé, que era su representante. Según Minguella, la operación podía cerrarse en poco más de 100 millones de euros, pero el Barça no se decidió a ir a por él. Los técnicos del club consideraban que Mbappé era delantero centro y que en esa posición ya tenían a Luis Suárez. Escogieron a Dembélé porque era un extremo, un futbolista de banda, que era lo que necesitaban.

			Bartomeu dio pocas explicaciones de este fichaje ante sus compañeros de junta. Un exdirectivo recuerda: «Cuando le pregunté por qué habíamos fichado a Dembélé en lugar de a Mbap­pé, Bartomeu me respondió que Mbappé era del Madrid. —Y añade—: Jordi Mestre me dijo: yo me entero de los fichajes por la prensa». Mestre era el vicepresidente deportivo.

			El Barça fichó a Dembélé un 25 de agosto. Seis días después, el PSG fichó a Mbappé. Son momentos que pueden cambiar la historia de un club.

			«Si Dembélé hubiera querido, ya tendría un Balón de Oro», afirma un miembro del cuerpo técnico del Barça que trabajó codo con codo con el jugador. Todos los técnicos destacan sus grandes condiciones futbolísticas, pero también su falta de profesionalidad. Come mal, duerme poco y no se deja asesorar.

			«Cuando una vez entré en su casa y vi que comían en el suelo y todos de una misma cazuela y con la mano, pensé... nos queda mucho trabajo que hacer con él», recuerda un antiguo miembro de la dirección deportiva. «Un día fui a ver a Ousmane a su casa y me encontré a gente durmiendo en el suelo del comedor», cuenta una persona cercana al vestuario azulgrana.

			Dembélé llegó tarde a entrenamientos tantas veces que incluso sus compañeros de vestuario le gastaban bromas. Un día lo engañaron con el horario para reírse de él. Y no sólo a entrenamientos. Llegaba una hora o, incluso, dos horas tarde a sesiones de recuperación sin dar ninguna explicación por el retraso.

			En el club hablaron repetidas veces con Dembélé. Le pusieron una cocinera, pero la echó de casa. Intentaron que alguien del equipo técnico del club desayunara cada mañana con él, pero tampoco funcionó. Incluso hablaron con su madre para que se trasladara a vivir a Barcelona, pero terminó volviendo a París.

			Los malos hábitos de Dembélé explican algunas de sus múltiples lesiones. En cuatro temporadas y media, el francés ha sufrido trece lesiones, casi todas musculares. Se ha pasado más de setecientos días de baja en menos de cinco años. Es decir, el segundo fichaje más caro de la historia sólo ha estado disponible la mitad del tiempo. Y en ciento veinticinco partidos ha marcado treinta goles. «Os va a sorprender lo que diré, pero por el tipo de lesiones que ha tenido, creo que difícilmente Dembélé se volverá a lesionar tanto como estos últimos años», asegura Juanjo Brau, exfisioterapeuta del Barça.

			El Barça intentó vender al jugador varias veces. Lo quiso incluir en la operación de algún fichaje, intentó cederlo a otro club e, incluso, le ofreció la carta de libertad en el mercado de invierno de 2022. El fichaje de Dembélé por el Barça fue un gran fracaso.

			El fichaje de Coutinho

			El Barça empezó a gestionar el fichaje de Coutinho antes de que se marchara Neymar. El club lo veía como el futuro sustituto de Iniesta. Se pasó todo el verano negociando con el Liverpool, pero los ingleses no aceptaron las ofertas del Barça. El fichaje se retrasó hasta invierno. Finalmente, el 6 de enero de 2018, Coutinho se convirtió en jugador del Barça. El club azulgrana pagó 120 millones de euros más 40 en variables. Curiosamente, en el comunicado oficial del fichaje, el Barça no informó del precio del traspaso, cómo sí había hecho en las contrataciones anteriores.

			Si hacemos una suma rápida, los 105 fijos de Dembélé más los 120 de Coutinho, dan 225 millones de euros, casi calcado a lo que el Barça había ingresado por Neymar.

			Bartomeu había conseguido su 2x1. Dos cracks al precio de uno. Dembélé y Coutinho por Neymar. Salvando las distancias, fue una operación que mucha gente comparó con la que hizo años atrás otro presidente del Barça, Joan Gaspart, que fichó a Overmars y Petit con los 10.000 millones de pesetas que el Real Madrid pagó por Luis Figo. Esa operación terminó siendo una ruina para el Barça, como años después lo fue esta otra de Bartomeu.
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